PARA EL FIN DE SEMANA DEL 14 Y 15 DE FEBRERO DE 2026
SEXTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Intercesión
Que respondamos al llamado de Cristo a vivir vidas virtuosas, a seguir sus leyes con gratitud y a buscar maneras de sostener la fe de los demás, como apoyando la Campaña Ministerial Diocesana.

Copia para el Anuncio del Boletín
Jesús ciertamente transformó las cosas con su ministerio. Declara, muy claramente, que está reemplazando las leyes de Moisés del Antiguo Testamento con una nueva Ley. Sin embargo, Jesús, quien se crio en una familia judía devota, también deja claro que no está aboliendo las leyes de Dios, sino que las está cumpliendo. Como Hijo del Hombre, tiene la autoridad para profundizar las leyes que Moisés estableció. La nueva era que Jesús inaugura exige a los creyentes un estándar más alto que el que practican los escribas y fariseos.
Dios no espera perfección de nosotros. Aunque creados a su imagen y semejanza, somos humanos. Por lo tanto, tenemos defectos. Aunque no alcancemos a vivir de acuerdo con las leyes de nuestro Padre Celestial, nuestro deseo de intentarlo —nuestras buenas intenciones— agradan a Dios. Y por su gracia, el Señor nos da la fuerza para seguir los nuevos mandamientos que Jesús establece en el Evangelio de hoy. Solo debemos recordar pedirle a Dios que nos ayude: «Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque todo el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, se le abrirá» (Mateo 7:7-8).
Podemos ser un canal del amor y la misericordia de Dios para quienes piden, buscan y llaman cuando apoyamos los ministerios y programas que la Campaña Ministerial Diocesana hace posible.

Copia para el Anuncio desde el Púlpito
A veces es difícil que nos digan qué hacer. Nuestra naturaleza independiente nos impide hacerlo y nos preguntamos: «¿Por qué tengo que hacer esto o no hacer aquello?». En el Evangelio de hoy, Jesús no se limita a enumerar lo que debemos y no debemos hacer. Nos invita a una comprensión y una relación más profunda con él, una que va más allá de la simple adhesión a las normas y la jerga legal.

Durante la Cuaresma, nos abstenemos de comer carne los viernes. ¿Por qué? ¿Porque así lo dicta la Iglesia? ¿Será solo otro ejemplo de los obstáculos que debemos superar como católicos? Ni de lejos. Es mucho más hermoso. Renunciar al bistec el viernes es una pequeña forma de negarnos a nosotros mismos y experimentar la mortificación que Cristo sintió en la cruz. Es una oportunidad para comprender mejor el sacrificio de Jesús y apreciar su sufrimiento por nosotros. Es mucho más que "porque la Iglesia lo dice".
Se acerca la Cuaresma. Es tiempo de oración, ayuno y limosna. Preparémonos para este tiempo sagrado dedicando unos minutos extra al día a la oración, pensando en maneras de negarnos a nosotros mismos para identificarnos mejor con el Cristo sufriente y brindar apoyo a los ministerios y programas de la Iglesia, como hacer una donación a la Campaña Ministerial Diocesana.

Publicación/Contenido en redes sociales
Foto: Jesús, con los brazos abiertos para recibir a todos.
Encabezado: “Quien obedezca y enseñe estos mandamientos será considerado el mayor en el reino de los cielos.” ​​– Mateo 5:19
Copia: Jesús es el camino hacia el Padre Celestial. Podemos guiar a otros hacia nuestro Padre cuando damos a conocer su amor y misericordia mediante una donación a la Campaña Ministerial Diocesana. 

